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ARRATIVA 
secreto durante un largo tiempo 
para quizás, también, convertirlo 
en una anécdota que sería revela-
da a mis futuro hijos y a sus hijos. 
La ausencia de unidad de la narra-
ción ha producido episodios inne-
cesarios y digresiones inútiles. Es 
notable también la e ca ez de re-
curso e tilí tico para llevar a cabo 
la recreación artística, hecho que 
impul a al texto a convertirse en 
una exposición lineal, sin la sufi-
ciente dimensión humana de los 
hechos, originalidad, intensidad y 
variación de los objetos, uceso y 
ujetos representados. 
El argumento es entendido como 
mera umatoria de informacione . 
Lo contenidos son simple , pues lo 
acontecimientos reales o ficticios 
carecen de una elaboración filo ófi-
ca o de su tancias psicosociale o 
psicofisiológicas de profundidad. 
Es tan limitada la concepción de 
la "novela", que el argumento no or-
dena las secuencias hacia un clímax. 
Al no existir fuerzas internas, el 
conflicto e identifica con lo externo, 
provisto de un desarrollo previsible 
a través de los episodios, aconteci-
miento , incidentes y escenas. 
El asunto que inspiró directamen-
te a la narración es común, unida a 
ello la poca habilidad en el manejo 
y originalidad de su tratamiento. 
Deducimos que la "materia prima" 
no se vincula con su propias obser-
vaciones y vivencias interiorizadas; 
e decir, los hechos no forman parte 
de u experiencia. 
La formulación del tema o idea 
fundamental es vaga o impreci a. 
Los detalles sobresaliente no se 
justifican y las contradicciones 
afloran, por lo que la estructura to-
tal de la obra e torna incoherente. 
De tal forma que lo acontecimien-
tos y los detalle no contribuyen a 
la comunicación del tema central , 
no producen un efecto explícito ni 
simbólico. 
Pareciera que al autor le son sufi-
ciente los estímulo externos, sus 
fuentes de información. La ten ión 
nunca aparece, debido a la uperfi-
cialidad de las accione . 
La intención e describir en for-
ma casi fotográfica las situaciones 
de una cárcel. Aquí prima la ora-
lidad (el autor escribe desde e l 
modo común del habla) , sin inten-
tar apropiarse de los recurso 
estilísticos de la novela. Dicho con 
otras palabras, la narración corrien-
te emiliteraria (relato oral) y las 
distintas formas del discurso au-
tora! , literario pero extraartístico 
(razonamientos morale , la des-
cripcione socia les y los exce o 
retórico ) , no se estilizan al entrar 
en la novela, ni se conjugan en un 
sistema artístico. Como estas dos 
unidades, lo oral y lo autora! ex-
traartístico, no e juntan y tampo-
co se ubordinan al conj unto, ella 
quedan independiente . Todo que-
da fragmentado: el habla e tilí ti-
camente individualizada del prota-
gonista, el relato de tipo oral del 
narrador, el léxico, la jerga, la de -
cripciones , en fin , impidiendo la 
construcción y la revelación del sen-
tido único de la obra, de la totalidad. 
De cubre lo anterior una incapa-
cidad para ejercer el dominio de la 
palabra artística (la forma interna de 
la palabra) , la prosa de la novela 
(que no e e tándar sino artística), 
de tal modo que se le niega a la no-
vela u valor artístico y e tético , 
concediéndole a ella únicamente un 
determinado valor retórico, pertene-
ciente más a una preocupación mo-
ral y e peculativa, sin interés en la 
forma y estructura, en la cohesión de 
la obra. La supue ta novela se limi-
ta a ser una larga conjetura o una 
suposición arbitraria, de ordenada. 
La palabra a í concebida no posee 
intrínsecamente la dialogalidad , la 
reflexión, el conflicto y la contradic-
RE 
ción, emanados del desarrollo de lo 
distintos elementos de la obra. 
El escritor se adhiere pasivamen-
te al mundo que representa a travé 
de una palabra directa, inmediata-
mente dirigida hacia su objeto. Es 
una palabra objetiva que a veces 
determina socialmente a los perso-
najes o a las circunstancias, o en 
otras determina fugazmente el ca-
rácter de éstos. ¿Pero dónde está la 
palabra ajena, la orientada al menos 
hacia dos voces? 
Como no se disminuye nunca la 
objetividad, la voz del narrador es 
única e incólume. o hay e tiliza-
ción, relato del narrador ni un per-
onaje portador de las intenciones 
del autor u otros personaje que 
transmitan una palabra con variacio-
nes de acento; una réplica del diálo-
go, un diálogo oculto o un espacio 
auténtico para la palabra ajena y su 
influencia transformadora. 
Dada su superficialidad, contem-
plación, faci li mo y poca elabora-
ción, La condena del despojo es un 
ejemplo y una lección clara de cómo 
no ejercer el oficio literario. 
GABRI E L ART U RO CA TRO 
Una buena novela 
La celda sumergida 
Julio Paredes 
Alfaguara , Bogotá, 2003, 195 pág . 
Podemos afirmar in ningún temor 
que la primera novela de Julio Pa-
rede e llevada a buen término. Tie-
ne la coherencia necesaria, rigor 
narrativo, unidad de acción, unidad 
temática y la riqueza de lo concep-
tual y de lo imaginario, que le dan 
un alto valor e tético a la obra. u 
ilación e impecable. Una obra bien 
e crita que no permite acercarno 
a la complejidad de la exi tencia del 
mundo moderno, de de lo secreto 
de la arquitectura; lugar obre el cual 
e funde la narración. el en ueño y 
la reflexión de una erudición ana e 
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inteligente, y ademá , aporte de un 
mensaje hipotético, muy lúdico. La 
reflexión va ligada al per onaje, u 
actitude , forma de ver la co a . La 
imaginación onírica e libera de la 
razón, pero el sueño y la realidad 
e tán ligado entre í, mezclado de 
tal manera que e impo ible di tin-
guirlo . El epígrafe de . . Byatt 
irve de guía: "Qué raro e e to ... del 
ueño. e va uno [ ... ] por toda par-
te ... Otro mundo ". El personaje 
cree e tar muy cerca de un yacimien-
to de mon truos ante de abandonar 
ueva York, donde u r corrido 
por calle y e cenarios siempre e -
tán ceñido por la alucinación de las 
formas. Ficción inédita , fábula den-
tro de una realidad agregada, meta-
fí ica, sobre alto ante lo inexpl ica-
ble, de eo de au cuitar el enigma de 
ere obrenaturale que no rodean; 
lo ge to y la actitudes de los obj -
to vendrán a constituir e como ale-
goría del presente de un ujeto o-
litario, explorador de su mundo, tal 
como lo aseveran los editores: 
El libro que el lector tiene entre 
las manos es un raro espécimen 
dentro de la narrativa colombia-
na de las últimas décadas. Es una 
novela conceptual, con un argu-
mento simple en apariencia: un 
arquitecto regresa a Colombia, 
tras varios años de vida en Nue-
va York, huyendo de una triste 
historia de amor, para sumergir-
se en las instancias más íntimas 
del yo, hasta tocar un fondo en el 
que se enfrenta a su propio desti-
no y a la más absoluta soledad. 
En cada mirada y recorrido por los 
objetos, el personaje encuentra una 
metáfora de la identidad, fanta ía , 
fanta ma inmóviles, e l aza r de la 
memori a, la parodia de una fa! a 
fortaleza, el pánico, aluci naciones, 
incógnita , una parte de la composi-
ción onírica que lo envuelve. Pero 
también le e posible hallar en cada 
co a una e e ncia , una e pera nza 
oculta que pide er interpretada. De 
la mi ma manera que puede leer el 
e pacio arquitectónico, el joven ar-
quitecto examina las fotografía , los 
libro , lo mueble , los re quicio 
donde e esconda algún ecreto. 
La ciudad e una ruta recóndita 
de las gárgolas (e culpida con fan-
tástica forma humana o anima-
le ), lo ere que tanto lo van a atur-
dir, un circuito permanente de los 
sueño . Pareciera que cada acción 
fuera premonitoria de su vida, pue 
lo pre agios lo invaden, lo circun-
dan de indicios y íntomas. É l mis-
mo se declara una ombra en una 
ciudad llena de i iones, recuerdos, 
e pi sodios, esce narios, impulsos, 
merodeos. Augurios que constante-
mente e eñalan en el transcurso de 
la obra . Por ejemplo, leamo las imá-
gene de un sueño que e vuelve una 
llave, para procurar e nte nder el 
mundo del per onaje: 
En compañía de mi padre, y de 
un hermano que no había existi-
do nunca, perseguía un cisne en 
un estanque. Yo me movía siem-
pre al frente y aunque el lugar no 
era profundo el agua era turbia 
y el fondo tenía huecos repenti-
nos y piedras que me hacían per-
der el equili(Jrio, como si cada 
dos o tre pasos cayera de bru-
ces por una zancadilla. El cisne 
no hacía ningún ruido en su es-
capada y de un momento a otro 
de la persecución yo cargaba en 
La mano una rudimentaria herra-
mienta de caza, una especie de 
ballesta con la que intentaba 
atravesar el cuello del animal. 
Después, en una de las caídas, 
moviéndome en la cama casi des-
pierto, veía en el fondo del agua 
el rostro jovencísimo de mi pa-
dre, la frente blanca y los párpa-
dos cerrados con suavidad, como 
en una placentera trave ía acuá-
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rica, abrí los ojos en el momenro 
de mis primeros forcejeos para 
sacar su cuerpo a la superficie. 
El protagoni ta participa de un a 
especie de terror, de una ficción 
donde cree vi lumbrar mundos i-
multáneo , jardine en cuyo eno 
duerme la otra mitad desconocida 
del univer o, " las imágene múlti-
ple del alma, los emblema po i-
bles para los espíritu de lo cana-
lla o de los condenado ". La obra 
plantea, entonce , el dilema del do-
ble, la fortuna o el infortunio de sos-
tener una per onalidad de doblada, 
de la perplej idad de un arquitecto que 
ve en los e pacio interiore o exte-
riore un reflejo de u fanta ía o de la 
hiperrealidad , "dudo o e nigma 
para lo ojos y la mente". 
Con el viaje a Bogotá e te a unto 
no va a cambiar: "De un modo com-
parable a la falacia reflejadas en un 
espejo de feria , creí que, en este u-
puesto regreso al pa ado, tampoco 
podría alvarme de la traspo ición 
de los cuerpo reale ". eguiría ob-
ervando el mundo parcialmente, 
"bajo la trampa de la imitacione 
anómala , de la percepcione incier-
tas del espacio' . La percepcione e 
intuiciones pueblan las ecuencias de 
la narración, obre todo la relativa 
al encierro y a la clau trofobia de 
ciertos diseño con sus emanaciones 
y fi uras. Incluso la casa e para él 
menos benigna que el invernadero 
de su madre o que aquella ''anoma-
üa geográfica que llamaban realidad 
y donde cada día era má difícil pen-
sar o conjurar el miedo". 
El per onaje iempre e pregunta 
por u incierto de tino (un desem-
pleado que se ve abocado a in istir, a 
[249] 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
inteligente, y ade á , rt de un 
ensaje hipotétic , uy lúdico a 
reflexión a ligada al per onaje, u 
actitude ,f r a de r la co a . a 
i aginación onírica e libera de la 
raz , pero el sueño  la realidad 
e tá  li a  e tre í, zcla  e 
tal ra u  e i  i le i ti -
irl  . l e í r fe e . . atl 
ir   í : "  r r    t oo. 
.    [oo.] r t  r-
te oo, tr  undo . l r j  
cr   t r  r    i i -
t    tr  t   r 
 r ,    i  
r ll     rí  i   
tá  i  r l  l i   l  
f r s. i i  i it , l  
tr    r li  
fí i , r  lt  t   
l ,     It   i
er  r t r l    
l   t   l  tit   
t  r    tit i   
rí  l r  t    0
lit ri , l r    
c  l  r  l  
l li   l l t   t  
l s     
t   l  ti  l i
  l  lti  as.   
l  ceptual,   -
t  i l   i i : 
r it t  r resa  l i , 
tr s ri s s  i   ue-
v  ork, ye    t ist  
ist ri  e r, r  su ergir-
se en l s i st ci s s í ti s 
del yo, hasta tocar un fondo e  el 
que se enfrenta a s  propio desti-
no y a la ás absol t  soledad. 
n cada irada y recorrido por los 
objetos, el personaje encuentra una 
etáfora de la identidad, fanta ía , 
fanta a in óvile , e azar de la 
e ri , la parodia de una fal a 
fortaleza, el pánico, aluci acio s, 
incógnita , una parte de la co o i-
ción onírica que lo e . er  
ta bi  le e sible all r e ca a 
c  a a e e ia  a e era  
lta e id   i t r r  
la i a a r  ue ue  leer 
 i  j  r-
it t  i  l f tografía l
libro  l  ueble l  r  i i  
   l  
 i   t   
 l  l   l i   
 f    
       










te   
l   e
 uili(Jri ,    
  t e    
   cadil a. l i  
 í  i  i    
    t   t  
 l  ersec i     
la   r i t ri  rr -
ient e z ,  s i   
ll st  la  i t t  
tr s r el c ll  el i l. 
espués, en  e l s c í
oviéndo  en la ca a casi des
pierto, veía en el fondo del agua 
el rostro jovencísi o de i pa-
dre, la frente blanca y los párpa-
dos cerrados con suavidad, co o 
en una placentera trave ía acuá-
BOLErf~ CU LT U RAL Y BIBLIO G RÁFI C O . V O L -13 . NÚ  71-7 ,20 6 
ti , abrí los ojos en el omento 
de is pri eros forcejeo para 
sacar s  cuerpo a l  superficie. 
   ti i    
  ,   fi i  
    i-
t     
  it  i  
l í  i  lti-
  l   i-
 it   l  -
  .  r  
 , l il  l -
,   i t i   0
li   l , 
   it t   
 i t i r   t -
   t  í    l  
,   i  
  t . 
l   t   t   t  
    -
 l j    
, í ,  t  -
   , t  
  l  t  i i  
  l . irí  -
l  i l t , 
j  l  t   l  i it i  
l  ,d l  i  i i -
t  aci ".  i   
i t i  l  l  n i   
l  r  t  l  r l ti  
l nci rr    la l  tr f i   
i rtos is   sus a i  
 fi uras. I cl s  la casa e ara él 
en s e i a e el i er a er  
e s  a re o e a uella " no a-
tia geográfica que lla aban realidad 
y do e cada día era á difícil pen-
sar o conjurar el iedo". 
l per onaje sie pre e pregu ta 
por u i rto de tino (un dese -
pleado que se ve abocado a in istir, a 
per everar en con eguir trabajo, in-
clu o acudiendo a prácticas humillan-
te ), por su predisposición al senti-
mentali mo, a la obsesione , a las 
ficciones de un arquitecto que lucha 
contra el insomnio. Los sobresaltos 
lo cobijan, lo mi mo que la perpleji-
dad ante lo mi terioso. ¿Cuál es la 
parábola de La celda sumergida? 
Como dice él, ¿un corazón bu cán-
dose a í mismo, vacilante, colmado 
de vanidad y de autocomplacencia, 
tratando de obtener una lucidez nue-
va o una comprensión del drama del 
universo; ¿una fábula sin resolución 
práctica, porque las piezas del enig-
ma no encajan?; ¿la relación profun-
da entre el individuo y Lo abstracto, 
lo incomprensible? Quizá la expli-
que algun a de sus alucinacione , 
invocaciones o devaneos metafísi-
cos, donde un arquitecto sin oficio, 
vuelto a la monotonía doméstica, 
imagina que si arranca los reve -
timientos de su casa paterna podría 
dejar al descubierto, "como en los 
efectos de una cámara oscura, la luz, 
las sombras, la perspectiva y los to-
nos verdaderos de este nuevo mun-
do donde aún me desplazaba con La 
desazón de un náufrago". La celda 
sumergida e la cámara donde el pro-
tagoni ta anda oculto, huyéndole a 
la luz y al espacio de lo otros. La 
celda e la habitación hermética, una 
e pecie de aposento mental inaccesi-
ble. "Una jaula al revés", diría el ar-
quitecto, La casa perfecta, un lugar 
pensado para que quien entrara no 
de eara salir, la imagen inaccesible, 
proveniente del lado oscuro de la psi-
que, de la tormentosa vida interior. 
El per onaje tiene la propen ión 
a divulgar su esfera privada de la 
existencia , a propagar u interiori-
dad , u realidad espiritua l. Aden-
tro se pueden encontrar los sueño 
enfermos, los paraísos artificiale , 
la irrealidad: 
En medio de relaciones frágiles, 
José Alejandro es un hombre en 
actitud de espera. Todo indicio de 
compañía resulta ser una aparien-
cia y no encuentra otro remedio 
que refugiarse en sus sueños de 
fino equilibrio estético y perfec-
ción improbable. El espacio ar-
quitectónico que imagina se con-
vierte en la casa perfecta que no 
es sólo complemento sino proyec-
ción ideal del propio yo. 
Objeto de búsqueda, el personaje 
es preocupación del novelista y en 
torno a u con trucción reúne ma-
teriales de observación, que luego 
organiza a travé de la alquimia 
imaginaria . El perso naje aparece 
regido por una obsesión de identi-
dad, aunque de de su psicología se 
trate de un ser di minuido, aluci-
nante, in eguro, dubitativo , que 
siempre se pregunta acerca de su 
estado en el mundo actual, pero que 
e desplaza creando una dramática, 
ya no del héroe sino del sobrevi-
viente. Acción que es más interna 
que externa , pues las imágenes a-
len del choque de las palabras. Allí 
radica la fuerza de la novela , en 
configurar un personaje que es ca-
paz de reconocer en su propia sen-
sibilidad y apa ionarniento los ex-
tremos má sórdidos y sublime . Lo 
anterior lo podemos verificar en la 
parte última del libro, cuando se en-
cuentra con un espectro, tal vez su 
doble, cercanía que lo lleva a reco-
ger en una sola reflexión lo avata-
res del personaje, cercano ya al sue-
ño o a la muerte. 
u fabulación, la del per onaje, 
es una nece idad incon ciente; su 
hi torias inventadas le permiten er 
un actor ublimado. En el arquitec-
to configurado por Julio Parede , en 
u de tino, no vemos reflejado 
como lectore a travé de u angus-
tia y contradiccione , encuen tro 
y de encuentro , ideale , eva ione 
y utopías. 
Todos lo personajes on precisos 
pero sólo a José Alejandro lo en-
vuelve la ambigüedad, la adversidad 
de los espacio , el enigma de lo que 
va a suceder. 
La escritura de la historia nos lle-
ga a travé de un lenguaje denso, 
matizado a veces con un viso fami-
liar, un tono personal, ubjetivo e 
inteligente donde abundan los dato 
sensoriales. Las acciones y las situa-
cione ocurren in ninguna distancia , 
pue quien narra vive el hecho rela-
tado. o olvidemos que estamos 
frente a un relato introspectivo y que 
la historia es propue ta como una 
sucesión de secuencia p icológicas, 
problemáticas, estado de ánimo, 
meditaciones y flujos de conciencia. 
El protagonista está presente en la 
hi toria y e la voz que cuenta, que 
brinda testimonio de u acción. 
Julio Parede acude a un ar enal 
cultural, a una absorbente inventi-
va y a una observación sagaz que le 
ayudan a recrear cada personaje y 
atmósfera. Otro de sus atributos es 
la conden ación, dada su capacidad 
de concentrar los conflictos en un 
pequeño espacio y fijar un límite 
para la memoria del lector. El no-
velista permite que la mirada con-
verja hacia un objeto de naturaleza 
arquitectónica. En este caso, Julio 
Paredes, y e a virtud le viene del 
cuento, abe abreviar y hallar la 
esencia, el meollo de la cosas. Di-
cho de otra manera, existe una vo-
luntad de de poj amiento, porque 
nada en la novela La celda sumergi-
da es inútil. us cinco capítulos:" o-
ñar de noche", "Viga de amarre", 
"La segunda mano", "Cul-de-sac" y 
"Arte patética", forman un conjun-
to indivi ible, aunque desde u dise-
ño po een un propó ito indepen-
diente. E llo con la intención de 
romper la unilinealidad de la hi to-
ria, ya que, a pesar de la pre encia 
de un olo narrador é te se encuen-
tra con otros per onaje que alimen-
tan la narración, abren brechas den-
tro del relato. Pero son per onaje 
dibujado , concluido , de personali-
dad definida. 
o hay unilinealidad porque la 
novela ocurre dentro de un pre en-
te actual e inicial, pero con evoca-
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ciones uce iva al pa ado lejano y 
cercano. Julio Parede con truye 
una laborío a ca a, la escritura, para 
mo trar arquitectónicamente el 
tiempo o u repre entación p ico-
lógica o mental que e vuelve un es-
peji mo, una ilu ión, una aparien-
cia fa cinadora y falaz al unísono. 
E como i intentara experimentar 
el avance cíclico del tiempo y, a par-
tir de la con truccione , sólidas, in-
móviles, quisiera quebrar el ritmo 
uniforme de las hora , irrespetando 
igual la regla de lo vero únil e in-
clinándose por la sensación de vi-
vir en un tiempo auténtico, más cer-
cano a la fabulación del orden 
obrenatural. 
Con la misma intensidad posee 
un tratamiento del e pacio. El ma-
nejo o el ordenamiento de los ca-
pítulos obedece a un entido del rit-
mo espacial. El personaje imagina 
una uperficie ejerce el poder de 
la mirada sobre lo lugare que lue-
go interioriza y se tornan sueños, 
quimeras, imágene ensible , idea 
confusas pero significativas, extraí-
da del en imismamiento, del e pa-
cio interno que corresponde al per-
sonaje y la exten ión ajena que lo 
rodea (su ambiente). La celda 
sumergida asume el poder de con-
vencer. adie va a dudar de la pre-
sencia de los parajes propuestos, 
entrevistos. Por lo tanto, los inci-
dentes de la historia adquieren 
firmeza, plenitud, dentro de cada 
situación. El novelista aquí se 
transforma en un impecable dise-
ñador de lo abstracto. 
GABRJEL ARTURO CASTRO 
Guerrillas godas 
Fusiles y plegarias. 
Guerra de guerrillas en Cundinamarca, 
Boyacá y Santander, 1876-1877 
Luis Javier Ortiz Mesa 
Univer idad aciana! de olombia, 
La arreta Editores, MedeUín, 2004, 
203 pág ., il. 
E te libro sobre la guerra de guerri-
llas en undinamarca , Boyacá y 
Santander durante la guerra civil de 
r876-r877, que publica la Univer i-
dad acional (sede Medellín) y u 
Dirección de Investigaciones, e una 
ree critura revi ada y abreviada de 
un texto anterior, La guerra civil de 
I876-I877 en los Estados Unido de 
Colombia. De la fe defendida a la 
guerra incendiada, volumino o infor-
me final de investigación (653 pági-
na ) pre entado por Ortiz Me a al 
Banco de la República en 2002, base 
de u te i de doctorado en Huelva 
(E paña) en 2003. El objeto del es-
tudio e , por upuesto, de sumo in-
terés, al seguir de cerca y explorar 
la cau a de la también llamada 
"guerra de las escuelas" o "guerra 
de los curas" (págs. 28-40 ), al poner 
de presente la vieja tradición de las 
guerrillas en Colombia, que e re-
monta a la guerra de Independen-
cia (pág. 65), y en fin, al mostrar que, 
pe e a la idea común de que ellas han 
sido "en Hispanoamérica má pro-
clive a la militancia liberal" (pág. 
17), el caso de esta guerra civil de 
1876 muestra la beligerancia de las 
guerrillas con ~rvadora . De mane-
ra sumaria, el texto ra trea la hi to-
ria de la "guerrilla moderna ", la 
petite guerre, que "tuvo u inicios 
en España como respuesta a la in-
vasión napoleónica entre r8o8 y 
1814 y continuó su de anollo en la 
España de los años r82o" (pág. rs), 
y de la cual "fuimos sus heredero , 
en parte". Sin embargo, para dar una 
mejor idea de lo antecedente de 
esta forma peculiar y endémica de 
guerra en nue tro territorio, nos pa-
rece que habría sido oportuno men-
cionar la acción de muchos grupos 
indígena durante el largo periodo 
de la conqui ta , en particular los 
BOLETfN CULTURAL Y BIBLIOGRÁFICO , VOL . 43 , NÚM . 71 • 72. 2006 
quimbaya , etnia a la que se refiere 
Juan Friede en us trabajo , donde 
advierte cómo los cronista de India 
pa aron por alto dicha forma de 
resi tencia a la in va ión, y que tuvie-
ron in duda cierto ra gos propio 
de las guerrillas, aunque los indio · 
no hubieran leído ningún manual al 
re pecto: "forma de guerra que lle-
van a cabo los grupos no organiza-
do en ejército regular y que se ca-
racteriza por acciones aisladas y 
discontinuas, por e caramuzas", a 
más de "conocer perfectamente e l 
terreno, aber cuándo atacar y e -
conder e", según la definición que 
trae Ortiz Mesa, del diccionario de 
la Real Academia de la Lengua y del 
texto del español Miguel Artola , La 
guerra de guerrillas (pág. 16). E ta 
pequeña guerra, como también se la 
llama, estuvo presente en las nueve 
guerras civiles ocurrida durante el 
iglo XIX, de de la guerra de Inde-
pendencia ha ta la guerra de lo Mil 
Días. El autor se detiene a trazar el 
mapa de us de plazamientos en va-
rias de estas confrontacione ante-
riores a la guerra civil de 1876, y 
mue tra cómo esto corredore fue-
ron comunes en alguna de ella :en 
la guerra de los Convento de 1839 
a 1842, azuzada por lo cura desde 
el Cauca (pág. 66), en la de r8sr y 
en la de r859-r862, promovidas por 
lo con ervadores aliados con los 
cura contra la reformas libera les y 
en defen a de la propiedad de la 
tierra y del régimen de esclavitud 
(pág. 70 ). La antigua Cauca, An-
tioquia, Tolima y amplia regione 
cundiboyacen e e configuraron 
como las provincia goda por anta-
noma ia, defensoras de la propie-
dad, la religión y la tenitorialidad. 
Las zonas frías tendían a ser coto 
de caza de lo con ervadore , mien-
tras la zona templadas lo eran de 
los liberale (pág. 8o), o bien " la 
tierra de clá ico poblamiento co-
loniale convertidas con la indepen-
dencia en di trito republicanos, y 
donde se dio una presencia de la 
autoridades civile , eclesiá tica y 
militares, u di tritos tendieron ha-
cia la militancia con ervadora; mien-
tras que aquello má a ociados a re-
ciente colonizacione y a zonas de 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
cione uce iva al pa ado lejano y 
cercano. Julio Parede con truye 
una laborio a ca a, la escritura, para 
o trar arquitectónica ente el 
tie po o u repre entación p ico-
lógica o ental que e vuelve un es-
peji o, una ilu ión, una aparien-
cia fa cinadora y falaz al uní ono. 
 co o i intentara experi entar 
el avance cíclico del tie po y, a par-
tir de la con truccione , li s, i -
ó iles, quisiera quebrar el rit  
unif r e e las ora, irres eta  
igual la re la  l  era ímil e i -
clinándo e r l  s s i   i-
vir en un tie  t ti ,  r-
cano a la fa l i  l r  
obrenatural. 
on la is  i t i  
un trata ie t  l  i . l 
nejo o el r e i t   l  
pítulo obe ece   ti  l 
o espacial. l rs j  i  
una uperficie j r  l   
la irada s re l  l r   l
go interioriza  s  t r  , 
qui eras, i á  i le, i a 
confusas er  si ificati as, tr í-
da del en i i a ient , l  a-
cio intern  e c rres e al er-
sonaje y la e te  i n aje a e lo 
rodea (s  a ie te).  cel  
su ergida asu e el poder de con-
vencer. adie va a dudar de la pre-
encia de los parajes propuestos, 
entrevistos. or lo tanto, los inci-
dentes de la historia adquieren 
fir eza, plenitud, dentro de cada 
situación . El novelista aquí se 
transfor a en un impecable dise-
ñador de lo abstracto. 
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quimbaya , etnia a la que se refiere 
Juan Friede en u trabajo, donde 
advie te có o los croni ta de India 
pa aran por alto dicha for a de 
resi tencia a la inva ión, y que tuvie-
ron in duda cierto ra gas propio 
de las guerrillas, aunque los indio ' 
no hubieran leído ningún anual al 
re pecto: "for a de guerra que lle-
van a cabo lo grupo o organiza-
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racteriza r accione aisla as y 
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 zonas fría te í  a ser coto 
de caza de lo con ervadore ,mien-
tras la zona te la a lo eran de 
lo liberale (pág. 80), o bien "las 
tierra de clá ico pobla iento co-
loniale convertidas con la indepen-
dencia en di trito republicanos, y 
donde se dio una presencia de las 
autoridades civile , eclesiá tica y 
ilitares, u di tri tos tendieron ha-
cia la ilitancia conservadora; ien-
tra que aquello má a ociados a re-
ciente colonizacione y a zona de 
